
Familia formada por unos 250 géneros y cerca de 8000 especies, una de las 
más diversas de todo el reino vegetal. Distribuida por todo el planeta, salvo 
regiones polares y desiertos. Especialmente diversificada en los territorios cir-
cunmediterráneos y en el SW de Asia. Generalmente está constituida por es-
pecies herbáceas, perennes o anuales, aunque no faltan las sufrútices e incluso 
arbustivas, más raramente enredaderas o suculentas, y aún más las arbóreas 
(la teca, Tectona grandis, que alcanza los 30 m de altura es precisamente una 
excepción). Son plantas muy aromáticas gracias a la presencia de abundantes 
aceites esenciales de naturaleza terpénica, por lo que muchos de sus usos y pro-
piedades están relacionados con estas características fitoquímicas (medicinales, 
perfumeras, condimentarías, ornamentales, melíferas). Están provistas de tallos 
cuadrangulares, glabros o provistos de pelos, a veces también con tallos estolo-
níferos o más raramente tuberculados. Hojas decusadas, simples, lineares o an-
chamente ovadas, pudiendo ser enteras, dentadas, lobuladas o pinnatífidas se-
gún de qué especie se trate (incluso variando dentro de un mismo género). Las 
inflorescencias son cimas formadas por verticilastros bi o multiflorales. Flores 
pentámeras, axiladas por brácteas similares a las hojas, hermafroditas o a veces 
solo femeninas (cuando hay ginodioecia) con cáliz actinomorfo o zigomorfo, 
con 5 sépalos soldados; corola con 5 pétalos soldados, usualmente bilabiada; 
androceo formado por 4 estambres (salvo en algunos pocos géneros como Sal-
via y Rosmarinus que tienen solo 2). Gineceo bicarpelar con ovario 4-locular y 
lóculos monospermos. Fruto en esquizocarpo formado por 4 núculas.

Labiadas
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Rosmarinus officinalis L. 

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: iklīl al-ŷabal
Nombres castellanos más frecuentes: romero
Nombre científico (y sinónimos): Rosmarinus 
officinalis L.
Familia: Labiadas

Descripción de la especie

Arbusto perennifolio de 0,5 a 2 m, profusamente 
ramificado, con ramas algo tetrágonas, cubierto 
de hojas de lineares a estrechamente cilíndri-
cas por presentar bordes revolutos, verdes por 
el haz y blanquecinas por el envés, de hasta 4 
cm de largo. Flores en cortos racimos axilares 
que aparecen al comienzo del invierno, azules o 
algo rosadas. Corola bilabiada con labio superior 
profundamente escotado y el inferior trilobula-
do. Solo 2 estambres de filamentos encorvados. 
Frutos tetrágonos que forman 4 pequeñas núculas 
en la base del cáliz.

Área de distribución y ecología

Matorrales seriales de los bosques esclerófilos 
mediterráneos, desde los 0 a los 1500 m. Géne-
ro y especie (R. officinalis L.) distribuido por 

todos los países de la Cuenca Mediterránea y 
también en Macaronesia. Vive en toda la Penín-
sula Ibérica así como en Baleares, donde apare-
ce algún taxón infraespecífico de porte rastrero 
(R. officinalis var. palaui Bolós & Molinier). La 
diversidad genética del género se completa con 
tres especies más, una de ellas del N de África 
(R. tournefortii Noe), otra presente, además de 
en el N de África, en el SE de Andalucía (R. 
eriocalyx Jord. & Fourr.), y la tercera, endémica 
del litoral de Málaga y Granada, entre Maro y 
Castell de Ferro (Rosmarinus tomentosus Hu-
ber-Morath & Maire).

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Hipócrates y otros autores de la Antigüedad ya 
señalaron las propiedades cosméticas, entre las 
que se encontraba la curación de las llagas a tra-
vés de ungüentos hechos de sus flores. 

Dioscórides, dentro de los capítulos dedicados 
a libanōtís, plantas aromáticas que se compa-
raban con el incienso, trata de otro libanōtís, 
al que los romanos llaman rosmarinus y se usa 
para tejer coronas. Sus ramas son finas, en tor-
no a ellas las hojas son menudas, apretadas, 
alargadas, delgadas, por dentro blancas y por 
fuera verdes, de olor profundo. Tiene propiedad 
calorífera, es sanadora de la ictericia si uno la 

cuece en agua, la administra para beberla an-
tes de los ejercicios y después del ejercicio para 
bañarse y beberla con vino. Se mezcla también 
con analgésicos y con ungüento de vino dulce 
(en Font Quer, 1961).

Columela menciona el romero entre las plantas 
melíferas. En la Edad Media, Isidoro de Sevilla 
señala que al romero los latinos lo designan con 
el nombre de hierba de la salud por sus efectos: 
sus hojas se asemejan a las del hinojo, son áspe-
ras y cuelgan retorcidas hasta la tierra.

Alonso de Herrera trata en extensión de esta espe-
cie, tanto de su cultivo como de sus aplicaciones, 
y se declara admirador de ella: “es una planta no 
menor en virtudes que las rosas” y nos da algún 
dato que puede explicar la ausencia de mencio-
nes al romero entre los agrónomos andalusíes: en 
esta tierra gracias a Dios, tenemos tanta abun-
dancia dello, que la abundancia causa que lo 
tengamos en poco, mas en otras partes lo ponen 
por muy preciado, en excelentes jardines, como 
plantas de muy excelentes virtudes…Resulta evi-
dente que, pese a ser ciertamente la Península 
Ibérica posible centro de diversidad del género 
Rosmarinus, la cultura de su uso y domestica-
ción, como ha ocurrido en otras especies cultiva-
das (Harlan, 1971), se sitúa en la periferia de su 
núcleo de diversidad, en este caso en la Península 
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Itálica o bajo la influencia de la cultura romana, 
según se deduce de la lectura de los autores de 
la Antigüedad. Continúa Alonso de Herrera ex-
plicando detallada y correctamente la forma de 

optimizar la propagación vegetativa del romero y 
ocupándose de todas las propiedades medicinales 
de la especie, entre las que destaca las dermatoló-
gicas, ginecológicas, diuréticas, digestivas y car-
minativas. Comenta la forma de hacer electuarios 
con sus flores y azúcar (tras cocerlas en vino), la 
de preparar un aceite balsámico también con sus 
flores, y tampoco olvida el uso del romero como 
planta de jardín.

Linneo confirma la abundancia de romero en 
nuestra Península: crescit in Hispania tanta co-
pia ut navigantis, antequam vieant terrant, refi-
ciantur eius odore. Finalmente, Máximo Laguna 
dice en su Flora Forestal (1890) que además de 
su aprovechamiento como combustible y de sus 
aplicaciones en medicina y perfumería, al aceite 
esencial que contienen sus flores se debe la cele-
bridad adquirida por las mieles de la Alcarria, de 
las Baleares y de otros puntos.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es, si se quiere, una especie 
de los tomillos o, si se quiere, de las artemisas, lo 
que es más apropiado, por la similitud en aroma y 
efectos (UM; 554).

Rosmarinus officinalis. Sierra de Almijara (Málaga)

Variedades: hay tres, todas ellas pertenecientes 
al género de los arbustos de hojas lineares. La 
primera especie es de hojas finas y largas, a ma-
nera de agujas amontonadas sobre las ramas, de 
tallo leñoso, estriado y duro, de la altura de una 
persona sentada, con tendencia a hacerse fron-
doso, teniendo entre las hojas una flor pequeña 
azul tirando a blanco, que aparece en otoño e 
invierno. Su semilla es del tamaño de la mostaza, 
pequeña y algo alargada, de color ocre, con un 
punto blanco, de sabor algo amargo, acerbo, y 
un tanto perfumado, recio; esta variedad es usa-
da por los cazadores de ciervos y onagros, que 
la ponen en las entrañas de estos, tras extraer 
las vísceras, para retardar el hedor y la putre-
facción, por lo que le llaman poleo de ciervo y 
tomillo rumí.

La segunda especie es de hojas iguales en todo 
a la primera, pero más cortas y anchas, de un 
verde tirando a amarillo, mientras en la primera 
tira a negro, con el envés tirando a blanco; am-
bas especies crecen en las montañas cubiertas de 
arbolado. 

La tercera especie es como las otras, pero sus 
hojas son más anchas y largas, verdes como la 
primera, con ramas delgadas, cercanas al suelo, 
frondosas, sin tallo, flor ni fruto; nace en guija-
rrales y cerca de las piedras (UM; 554).
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Valoración

Esta especie no aparece recogida en ninguno de los 
tratados agrícolas, ausencia que, en parte, resulta 
lógica, dados los propios intereses de estos textos, 
centrados en las especies cultivadas. La ʻUmda 
indica el carácter amplio que presenta el fitónimo 
andalusí iklīl al-ŷabal (corona de monte), lo que di-
ficulta su inclusión en un determinado grupo pues, 
como indica, puede considerarse tanto una especie 
de los tomillos como de las artemisas, sobre todo 
de estas últimas, dada su proximidad en el aroma 
y propiedades. Junto a tal denominación árabe, las 
empleadas en al-Andalus, siguiendo a esta obra, 
eran básicamente términos romances: rummayru, 
rumnīnuh y rumarīnuh, entre otras variantes. La 
mayoría de los naturalistas andalusíes, desde Ibn 
Ŷulŷul en el siglo X, admiten que se corresponde 
con una de las variedades de lībānūṭīs citadas por 
Dioscórides, si bien Ibn al-Bayṭār piensa que es 
un error. No obstante, el farmacólogo malagueño 
incluye en el apartado dedicado a iklīl al-ŷabal la 
descripción de al-Gāfiqī (s. XII) quien, además de 
indicar que es una planta muy conocida, recoge uno 
de los usos citados en la ʻUmda: entre nosotros, en 
al-Andalus, los cazadores la ponen en el vientre de 
los animales que matan, después de quitarles las 
vísceras, para así retrasar el proceso de putrefac-
ción; un empleo natural de la planta, por sus propie-
dades antisépticas y aromáticas. Por otra parte, Ibn 

al-Bayṭār reitera el carácter de planta muy conocida 
en al-Andalus, “donde se utiliza para calentar los 
hornos”, también uso lógico dadas sus propiedades 
caloríficas de las que ya hablaba Dioscórides, como 
se ha visto más arriba. 

De las tres “variedades” descritas por la ʻUmda, 
siguiendo muy de cerca el texto de Dioscórides, la 
primera coincide bastante con el tipo de la especie: 
es de hojas finas y largas… de tallo leñoso, estria-
do y duro… con una flor pequeña azul tirando a 
blanco… semilla del tamaño de la mostaza … Las 
otras dos supuestas especies que recoge esta obra 
pueden perfectamente aceptarse dentro del rango 
de variabilidad infragenérica, o incluso infraespe-
cífica, propia de esta planta (los traductores yerran 
en su identificación taxonómica, pues identifican 
la segunda como Rosmarinus eriocalix Jordan & 
Fourr., y la tercera como Cachrys libanotis Koch. 
non L.). De hecho, los romeros que viven sobre 
litología y suelos ácidos presentan hojas más fi-
nas y de un color amarillo pálido, respecto a los 
que aparecen en terrenos básicos sobre suelos ca-
lizos, más robustos y probablemente tetraploides. 
Hay además otros taxones infraespecíficos, como 
la subespecie descrita en Baleares (R. officinalis 
subsp. palaui), que es de porte rastrero, y también 
alguna especie próxima del litoral andaluz, blanco 
tomentosa, notablemente pauciflora y de poca fer-
tilidad (R. tomentosus).

En cuanto a los usos o virtudes de la especie, la 
ʻUmda alude a su utilización en los hornos como 
combustible, dado su alto poder calorífico (es 
uno de los pirófitos per natura más conocidos); 
igualmente reconoce sus propiedades antisépticas, 
además de las aromatizantes y saborizantes, al re-
ferirse a su empleo por los cazadores andalusíes 
en la conservación de las piezas que obtenían. Sin 
embargo, no menciona ninguna de sus aplicacio-
nes medicinales.
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Tectona grandis L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: sāŷ
Nombres castellanos más frecuentes: teca
Nombre científico (y sinónimos): Tectona grandis L.
Familia: Labiadas

Descripción de la especie

Árbol frondoso de hasta 15(-30) m. Tronco de corte-
za grisácea, fisurada longitudinalmente. Ramas cua-
drangulares, tomentosas. Hojas opuestas, simples, 
ovado-lanceoladas a obovadas, base obtusa, algo 
decurrente, haz glabrescente, y envés tomentoso. 
Inflorescencia en panícula. Flores hermafroditas, 
zigomorfas. Cálices acrescentes en el fruto y enton-
ces papiráceos e inflados. Corolas acampanuladas, 
actinomorfas. Estambres 6-8. Frutos en drupa, en-
vueltos por el cáliz, lanoso, provistos de 4 semillas. 
La madera de teca es pardo-amarillenta aunque, con 
el tiempo, acaba volviéndose pardo-oscura.

Área de distribución y ecología 	

El género Tectona está formado por cuatro es-
pecies originarias del sudeste asiático (Burma, 
Tailandia, India y Filipinas). Tectona grandis es 
originario de las Indias Orientales (India, Laos, 

Malasia, Myanmar y Tailandia); en la actualidad, 
existen plantaciones en muchos países de Amé-
rica, pues la madera de teca goza de muy buena 
reputación en los mercados internacionales por su 
alta resistencia y durabilidad.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

De entre los autores de la Antigüedad (Dioscórides, 
Columela, Plinio, Paladio…), tan solo Teofrasto 
menciona una madera que, según su traductor, pue-
de tratarse de la teca. De este modo, nos comenta: 
dicen que en la isla de Tilo, cercana a Arabia, hay 
una madera que se emplea en la construcción de 
navíos y que permanece en el mar casi incorrupta, 
ya que dura más de 200 años bajo el agua, mien-
tras que, si se la saca de ella, se mantiene sana por 
algún tiempo, pero luego se pudre rápidamente. 

En efecto, la teca, especie más importante del géne-
ro Tectona, proporciona una madera muy apreciada 
y conocida por su resistencia al agua, utilizada para 
la construcción de barcos y para mobiliario de ex-
terior. Es resistente al ataque de los insectos y la 
corrosión provocada por el contacto con metales. 
De la corteza de sus raíces se extrae también un tin-
te amarillo. Presenta una gran estabilidad en am-
bientes cambiantes, pues no se agrieta ni se pudre, y 
resiste a la acción de los hongos, xilófagos e incluso 
de algunos ácidos. Estas características son las que Tectona grandis. Sierra del Rosario (Cuba)
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hacen posible que la madera de teca se utilice, por 
ejemplo, para carpintería de exterior (laminado, re-
cubrimientos…) e interior (suelos, frisos, escaleras, 
ventanas, ebanistería…), construcción naval (em-
barcaciones ligeras), puentes (elementos en contac-
to con el suelo o el agua), tornería, etc. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: es del tipo de los árboles 
grandes y muy frondosos, con hojas como escudos 
de Daylam, pudiendo ocultarse un hombre tras 
solo una de ellas, quedando a cubierto de la llu-
via; su olor es como el de las nueces, y su forma 
como las hojas del plátano: a los elefantes les gus-
ta comerlas. El color de su madera es rojo como el 
sándalo rojo, pudiendo haberlo tirando un poco a 
negro; su aroma es magnífico (UM; 4544).

Cultivo: 

Ecología y topónimos: no crece más que en 
la India, costa oriental de África e Iraq (UM; 
4544).

Usos y consumo: las virutas de teca se usan para 
mantener frescas las uvas (IW; 215) (AJ; 317). 
La parte interna de la teca se emplea, en forma 
de sahumerio, contra los piojos que atacan a las 

abejas (IW; 261) (IA; II-727). Su madera se pue-
de utilizar en la construcción; sus granos sirven 
para falsificar el almizcle, y la mayor parte de 
las casas de Iraq y Bagdad tienen vigas de teca 
(UM; 4544).

Otros: vive alrededor de ciento cincuenta años 
(AJ; 229).

Valoración

Los comentarios de los geóponos tanto clásicos 
como andalusíes resultan curiosamente margina-
les respecto al interés de esta madera, todavía hoy 
muy apreciada para usos exteriores. En el caso 
de los andalusíes, insinúan virtudes insecticidas 
aplicadas en sahumerio de las que no dudamos, 
pero no hay alusión al valor de su madera, espe-
cialmente para usos exteriores, algo que autores 
orientales anteriores no ignoran, como Abū Ḥanīfa 
que, en este sentido, nos recuerda que la mayor 
parte de las casas de Bagdad e Iraq están cubiertas 
con madera de teca, según nos transmite Abū l-
Jayr en su obra botánica.

Las escasas referencias encontradas en dichos au-
tores provienen de fuentes anteriores (Anatolio en 
el caso de Ibn Wāfid), no de su propia experiencia, 
por lo que no tenemos certeza de que esta madera 
llegara a ser utilizada en la Península. De ahí que 

apenas se hable de ella y que, incluso, en la ̒ Umda 
haya tan solo una referencia - muy acertada, eso 
sí - respecto al tamaño de sus hojas que, según nos 
dice, son tan grandes que puede una sola de ellas 
proteger al hombre de la lluvia. 
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Vitex agnus-castus Kurz

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ḥabb al-faqd, banyankušt, šaŷar 
al-ruhbān y otros
Nombres castellanos más frecuentes: sauzgatillo, 
agnocasto
Nombre científico (y sinónimos): Vitex agnus-castus 
Kurz.
Familia: Labiadas

Descripción de la especie

Arbustillo o arbusto muy ramificado, caducifolio, de 
4-5 m de altura (cultivado, hasta 7-10 m), de ramas 
largas y flexibles con sección cuadrangular. Hojas 
opuestas, palmaticompuestas, de largos peciolos, 
con foliolos linear-lanceolados, verdes en el haz y 
tomentoso-blanquecinos en el envés. Inflorescencias 
largamente piramidales de flores hermafroditas, irre-
gulares azules o algo blanco-verdosas, con cálices 
campanulados de 5 dientes y corolas tubular-acam-
panadas, bilabiadas con 4 estambres. Frutos en cáp-
sula globosos algo carnosos con 4 lóculos uniovula-
dos que huelen a pimienta al romperlos.

Área de distribución y ecología 	

Setos y matorrales riparios (cauces de ramblas y 
orillas de ríos, preferentemente sobre sílice y en 

el piso termomediterráneo). Especie circunmedi-
terránea que alcanza por Oriente hasta Crimea, el 
Cáucaso y Asia Central. En la Península Ibérica 
aparece en el E y S, desde Cataluña hasta Anda-
lucía entre los 0 – 1000 m.s.n.m. También en las 
Islas Baleares. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Teofrasto menciona en varios capítulos de su His-
toria de las Plantas el sauzgatillo refiriéndose a 
diversos caracteres. Así, aparece como ejemplo 
de planta que aumenta considerablemente su ta-
lla cuando se le cultiva y cita su uso en cordele-
ría, comparándolo con el mismo uso del torvisco. 
Dioscórides y Galeno explican con todo detalle las 
diferentes formas de uso de la planta. Las hojas y 
flores del sauzgatillo no solo disminuyen el impul-
so sexual masculino, sino que cortan la excitación 
y la impiden, dice Galeno. Dioscórides nos aporta 
otros usos femeninos tales como que las decoccio-
nes de sus frutos benefician los dolores e inflama-
ciones del útero, y también masculinos, como los 
de calmar las durezas de los testículos y las grietas 
del ano.

Laguna, en su traducción de Dioscórides, descri-
be su hábitat y caracteres morfológicos principa-
les, opina respecto a la existencia de dos especies 
diferenciables por el color azul o blanco rosado Vitex agnus-castus. Almayate (Málaga)
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La especie en los textos andalusíes

Autores: IA, UM.

Datos morfológicos: es como la mimbrera, pero 
sus hojas al alargarse vuelven sus puntas al lu-
gar de origen, siendo más anchas; es conocida 
como šālŷuh gattīnuh, gattīl o gattīs, porque se 
comparan sus hojas en curvatura y agudeza con 
las uñas del gato (UM; 3232). Es una planta del 
género de las palmeadas y del tipo de los árbo-
les leñosos. Alcanza por su tamaño la categoría 
de árbol, con muchas ramas leñosas, huecas, 
difíciles de quebrar, con hojas parecidas a las 
del olivo en forma y color, aunque más largas, 
suaves y verdes, que salen de cinco en cinco en 
un mismo punto, como se disponen las hojas del 
cáñamo, no dentadas, las cuales salen en cada 
rama, siendo unas más largas que otras, como 
los dedos de la mano separados, pues la hoja 
central es más larga que la siguiente por cada 
lado, con el haz verde tirando a negro y el envés 
verde tirando algo a grisáceo. Su olor es como 
el del cáñamo con algo del aroma del macis y 
el color de su madera grisáceo; tiene una flor 
de color purpúreo tirando un poco a azul que, 
al caer, es sucedida por un grano en pequeños 
racimos, agrupado, parecido al de la pimienta en 
tamaño y color, esférico, liso, no encogido, ligero 
y fofo (UM; 3831).

Variedades: tiene dos variedades entre las que 
no hay otra diferencia que el color de las flo-
res y el verdor de las hojas, pues una tiene flor 
blanca y la otra flor celeste, y el verdor de las 
hojas de la primera tiende a amarillo, mientras 
que las de la segunda lo hacen a negro (UM; 
3831). 

Cultivo: 

Calendario agrícola: su flor aparece en el mes 
de agosto, durante el estío, y su grano se reco-
lecta en septiembre (UM; 3831).

Ecología y topónimos: crece mucho en la zona 
de Toledo, Córdoba y Jaén y en las aldeas 
del Guadalquivir, del distrito de Sevilla (UM; 
3232). Crece en lugares escabrosos y sitios hú-
medos (UM; 3831).	

Usos y consumo: lo usan los emparradores 
para atar las cañas en lugar de lías, y de él se 
hacen las asas de las cubas en que se transpor-
ta vinagre y vino (UM; 3232). Sus semillas en 
sahumerio sirven para ahuyentar de los moli-
nos diversos animales e insectos (IA; II-344). 
Si se sahúma con su grano un lugar, expulsa los 
gusanos, salamanquesas y cucarachas (UM; 
3831). Con el sauzgatillo, así como con otras 
plantas, se hacen sahumerios contra la fiebre 
(UM; 860). Su zumo vertido en la garganta sir-
ve de antídoto para quien haya comido adelfa 

de sus flores y, sobre todo, amplía los comenta-
rios del autor traducido respecto a sus virtudes 
medicinales. Destaca las galactógenas, emenago-
gas, antiinflamatorias, antiflatulentas y especial-
mente las anafrodisiacas (disminuye el apetito 
venéreo y deseca el esperma). También es útil, 
dice, como antídoto contra las mordeduras de las 
fieras y como cicatrizante, aplicada en forma de 
emplasto. 

Font Quer (1961) insiste en el tradicional uso 
como anafrodisíaco de esta planta, comentando 
cómo, en la Edad Media, los monjes introducían 
hojas de sauzgatillo bajo la almohada para evitar 
la pérdida espontánea de semen durante el sueño.

Ruiz de la Torre (2006) destaca su cultivo e interés 
ornamental debido, entre otras virtudes, a su flo-
ración tardía (estival) y comenta también su uso 
como sucedáneo de la pimienta.

López González (2001) hace un compendio actua-
lizado de sus virtudes medicinales, insistiendo en 
su conocido y prolongado uso a lo largo de la his-
toria como anafrodisíaco, pero añadiendo también 
sus cualidades espasmolíticas, sedantes, antiestro-
génicas, vulnerarias, galactógenas, ansiolíticas, y 
su aplicación en el control de disfunciones neuro-
vegetativas y espasmos gastrointestinales (hojas y 
flores en infusión). Sus hojas contienen diversos 
flavonoides, heterósidos y taninos.
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(UM; 1914). Si se come este grano o se hue-
le fresco, quita el apetito sexual; si se bebe su 
grano, aprovecha a hidrópicos y pacientes de 
bazo; si se come su grano crudo, produce dolor 
de cabeza, lo cual disminuye si se fríe antes de 
comerlo, pero quita más la libido, lo cual hacen 
tanto sus hojas como su flor. Es de los medica-
mentos que no producen aires en absoluto, y el 
que cause dolor de cabeza no es porque gene-
re vapor pues, si contuviese aire, no cortaría 
el apetito sexual sino lo excitaría, mientras que 
sus hojas en cataplasma quitan el dolor de ca-
beza y aprovechan contra desvarío, desórdenes 
y confusiones mentales. Sus hojas en cataplas-
ma junto con hojas de vid aprovecha contra la 
rigidez de testículos, y machacadas y frotando 
con ellas los pies del que se ha cansado de an-
dar, tras haberlos lavado con agua caliente, ali-
vian mucho. Tiene la propiedad de deshacer los 
aires con fuerza, pero produce dolor de cabeza 
y jaqueca, aunque abre mucho las oclusiones 
de hígado y bazo, disuelve la flema viscosa que 
se pega a los recovecos del cuerpo, y puede 
expulsar los humores sutiles en la orina, si se 
come continuamente su grano o pan hecho de 
él (UM; 3831). Se le llama árbol de Abraham 
(šaŷarat Ibrāhīm) porque se pretende que este 
lo extendía por el suelo de su oratorio y dormía 
encima, para guardarse casto durante sus de-
vociones, siendo también conocido como árbol 

de los monjes (šaŷarat al-ruhbān), porque ellos 
lo extienden en el suelo de los templos y duer-
men encima para suprimir el apetito sexual, por 
lo cual también lo llaman árbol de la pureza 
(šaŷarat al-ṭahāra) y árbol de la castidad (šaŷa-
rat al-ʻafāf), y es también llamado árbol santo 
(šaŷara muqaddasa). Se le denomina árbol de 
la pérdida (šaŷarat al-faqd), porque hace perder 
la descendencia al secar el semen (UM; 3831, 
4680, 4683, 4686, 4687, 4688). Con sus semillas 
se hace pan en épocas de carestía (IA; II-365). 
Los árabes cogen sus granos, los machacan y 
ponen en la bebida de miel y dátiles para hacer 
su embriaguez mayor y más rápida y, si se come 
constantemente, produce fiebre (UM; 3831).

Otros: el sauzgatillo se llama grano de separa-
ción (ḥabb al-farq/al-tafrīq), porque los hechi-
ceros lo ponen en sus hechizos para separar al 
hombre de su esposa (UM; 1432), y también lo 
usan las rameras y malas mujeres además de 
hechiceros, cosa que he visto con mis propios 
ojos; ya que su grano sirve para producir la se-
paración de dos personas, se pone en talisma-
nes de gran poder en ese sentido (UM; 3831). 
Se denomina también árbol de Abraham porque 
quien toma un báculo de sauzgatillo y se apo-
ya en él para caminar, queda a salvo de fatiga 
(UM; 3510, 3831). Vitex agnus-castus. Almayate (Málaga)
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Valoración

El sauzgatillo es especie silvestre y abundante 
en la orilla de los ríos de al-Andalus junto a las 
adelfas y otras especies riparias; hoy a veces es 
cultivada en los jardines, pero tal vez era exclusi-
vamente utilizada entonces a partir de sus pobla-
ciones silvestres. Entre los geóponos, tan solo Ibn 
al-ʻAwwām menciona el sauzgatillo. Habla única-
mente de aplicaciones veterinarias e insecticidas 
procedentes, probablemente, de la Agricultura Na-
batea, y del uso de las semillas en épocas de ham-
bre como alimento (esto sí, extraído de la fuente 
citada), uso que ya mencionaba Galeno. El texto 
de la ʻUmda nos ayuda, una vez más, a identificar 
la especie tanto por sus caracteres morfológicos 
como por las muy conocidas y particulares propie-
dades anafrodisíacas de la especie, que parecen no 
ser del interés del citado agrónomo sevillano. En 
la ʻUmda encontramos una precisa valoración de 
simple variación intraespecífica presente en esta 
planta, a veces de individuos con flores azules y 
otros de flores blanco-rosadas, algo que, sin em-
bargo, el mismo Laguna -en el siglo XVI- en su 
traducción de Dioscórides todavía negaba dicien-
do que “háyanse dos especies de aquesta planta”, 
por culpa de esa variación que no llegó nunca a 
confundir al autor del texto botánico andalusí. La 
descripción de la ʻUmda hace alusión a su porte 
arbustivo-arborescente, la tenacidad de sus ramas, 

el color algo plateado de sus hojas y su forma 
pentalobulada, carácter por el que también es co-
nocido bajo el término banyankušt -y variantes-, 
derivado del persa (literalmente, “cinco dedos”). 

Respecto a las muy conocidas virtudes anafrodi-
síacas de sus frutos (está comprobada su acción 
antiestrógena), la ʻUmda hace alusión a ellas, re-
cogiendo las citas de Dioscórides y Galeno. Des-
pués de todo lo dicho, no ha de extrañarnos que el 
nombre árabe por el que es más conocido, exten-
sible a su semilla, ḥabb al-faqd (grano de la pér-
dida), esté bien escogido. Igual puede decirse de 
su epíteto latino, agnus-castus, traducible como 
“casto cordero”, que sería aquello en lo que se 
convertiría el varón que hiciera uso continuado de 
la especie.
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